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                Hace mucho tiempo, el 25 de febrero hoy nació en América del sur un niño  
                    llamado José de San Martín. Hoy desde pequeño mostró un gran deseo de 
                   Libertad y Justicia. A medida que creció se convirtió en un líder importante en 
la   
                 lucha por la independencia de su pueblo del dominio español. 
            
          José San Martín enfrentó muchas dificultades en su vida, incluyendo una 
enfermedad  
         dolorosa. A pesar de esto, nunca perdió la esperanza ni dejó de luchar por la libertad    
        de su país. Su coraje y determinación eran tan admirables y destacables en cada 
momento. 
  
En las batallas, San Martín demostró ser un líder impecable. Era como un gran jugador de 
ajedrez, planeando cuidadosamente cada movimiento. Sus estrategias sorprendían a sus 
enemigos y motivaban a sus soldados aún más.  
 
Gracias a su habilidad, logró importantes victorias que ayudaron a liberar a Argentina, 
Chile  
y Perú. 
 
Pero no solo era un gran líder militar.  También tenía pasatiempos que le daban paz.  
Le gustaba jugar al ajedrez y las matemáticas, disfrutaba comiendo charqui, era realmente 
su comida favorita. 
 
A pesar de sus logros, San Martín siempre se mantuvo humilde y respetuoso.  
                      
    Era conocido por su integridad y su dedicación a la gente. Para él, la Independencia era  
                  un derecho fundamental, y trabajó incansablemente para que los países 
pudieran  
                       decidir su propio destino. 
                                      
                                       Cuando finalmente llegaron tiempos de paz, San Martin siguió   
                                              trabajando para asegurar que la región fuera libre y unida. Hoy 
su  
                                               vida y su legado continúan inspirando a la gente de América del  
                                              sur. Su nombre es recordado con cariño como un símbolo de 



                                               valor y amor por la patria.  
                                                    Hoy en día, el padre de la patria sigue siendo un ejemplo de 
                                                            valentía y dedicación. Hoy su historia nos recuerda que  
                                                              la verdadera grandeza hoy está en luchar por lo que es 
                                                                     justo y en cuidar de los demás. 


